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                                    En cada rincón suyo tengo un sueño 
                                      un recuerdo feliz ó una añoranza, 
                                      su amada geografía siempre llevo 
                                     en el alma con dulce remembranza 

 
                                    Amando mi ciudad con desmesura, 

         soñando con su luz y sus paisajes, 
                                        voy viviendo mi vida lejos suyo, 

          pagando a sus nostalgias el peaje. 
 

       Cuanto más mi juventud está lejana 
                    y  cuanto más los años van pasando, 

          la siento más del corazón cercana 
                                     y más pegada a mí y a cuanto amo. 

 
        Hermosa mi Segovia como un sueño, 
           cálida para mí, como un regazo, 

                                 por más que el tiempo pase y yo esté lejos, 
         a ella me siento unida en fuerte lazo. 

 
           Profundo sentimiento de nostalgia 
         qué, enroscado en paisajes que no miro, 
            acompaña mi vida en la distancia, 
         y que a veces, jugando en mi memoria, 
          me devuelve al ayer con dulce magia. 

 
             El tiempo que he vivido lejos suyo 
                me parece perdido para siempre, 
               su dulce dependencia me condena 
                 al desarraigo y a la oculta pena 

                                        de sentirme “de fuera” en todas partes. 
 

                                        Y Segovia me pesa allá en el alma 
     como un lastre querido, aunque oneroso, 
           impidiéndome amar otros lugares 
         y haciendo muy difícil mi acomodo 
      a otra gente a otra vida y a otros lares. 

 
       Siempre siento muy fuertes sus amarras 
          su recuerdo agridulce me acompaña. 


